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    Baltasar Gracián en su tiempo y en el nuestro




    Mi primer encuentro con las máximas del Oráculo manual y arte de prudencia de Baltasar Gracián se dio de un modo tal vez poco habitual: leí algunas de ellas, traducidas al inglés, en un folleto de publicidad de una marca inglesa de autos compactos, cuando estaba viviendo por motivos de trabajo en Dallas, Texas. Me llamaron tanto la atención que conservé el impreso durante años, años en los que nunca dejé de volver a ellas de vez en cuando ni de sorprenderme cada vez ante su profundidad y agudeza. De modo que un autor que suele estar confinado a los morosos ámbitos de la academia, donde lleva mucho tiempo siendo desmenuzado por los especialistas en la literatura del Siglo de Oro español, se me apareció a mí en un país y en un formato que acaso representan el espíritu opuesto: el ligero y mercenario teatro de la sociedad de consumo. Creo que la naturaleza peculiar de este primer encuentro marcó de origen mi percepción de un autor al que se suele ubicar en un cuadrante distinto, me permitió constatar de manera inmediata el amplísimo rango de su utilidad y atractivo.




    Algunos años más tarde, cuando regresé a vivir a la Ciudad de México, conseguí una modesta edición argentina publicada en la década de los cuarenta y comencé a leerla de manera ocasional, buscando y deteniéndome en lo que parecía responder a lo que reclamaba el momento. Para entonces yo ya estaba trabajando en un puesto saturado de intrigas y tensiones en la burocracia cultural mexicana. En el trato cotidiano con esa realidad impredecible y caprichosa, comencé a darme cuenta de que las máximas del Oráculo manual parecían remitirse de manera directa a muchas de las situaciones con las que tenía que lidiar y que sus indicaciones en cuanto a la forma de enfrentarlas resultaban invariablemente oportunas e iluminadoras. Lo que pudieron parecerme en un primer momento meras curiosidades de un pensamiento ancestral comenzaron a revelar su vigencia táctica en el rudo choque con la vida real. Puesto en el terreno de lo práctico, el oráculo se manifestaba, efectivamente, como un provechoso manual. Esta inusitada combinación de elevada sofisticación estilística y mundana eficiencia utilitaria llevó mi entusiasmo por el libro hasta un nuevo nivel.




    Poco tiempo después empecé a escribir una novela, La Casa de K, que a partir de las convenciones de lo policiaco se ocupaba entre otras cosas de los temas del ascenso, la intriga, la rivalidad y la ambición. Una novela cuya trama comenzó a desarrollar, sin que yo me lo propusiera de entrada, matices francamente picarescos, al tiempo que su lenguaje tiraba hacia una cierta desmesura barroca, aspectos que me pareció que enriquecían su atmósfera negra y que me interesó acentuar. Se me ocurrió que algunos de los descarnados aforismos de Gracián podían ser el ingrediente adecuado para matizar ese efecto y decidí encabezar cada capítulo con uno de ellos, a manera de epígrafe, para lo cual tuve que abordar de nueva cuenta el Oráculo manual de una forma más sistemática. Esta relectura a fondo terminó de convencerme de la actualidad de la obra y me dejó con la inquietud de hacer algo con ella, algo que contribuyera a incluirla en una conversación más amplia. La presente edición es el resultado directo de dicha inquietud.




    Baltasar Gracián nació el 8 de enero de 1601 en Belmonte, un poblado cercano a Calatayud, en Aragón, España. Su padre era médico, lo que ubicaba a la familia dentro de la reducida clase profesional de aquel entonces. Más o menos a la edad de doce años, Gracián fue enviado a Toledo a vivir con un tío suyo, sacerdote, quien lo guía en sus primeros estudios de las humanidades. También parece haber asistido a un colegio jesuita de la localidad. Al cumplir los dieciocho vuelve a desplazarse, esta vez a Tarragona, donde ingresó como novicio en la Compañía de Jesús. A partir de ese punto, su vida entera estuvo determinada por su pertenencia a la orden de los jesuitas, fundada apenas el siglo anterior por Ignacio de Loyola y marcada desde su origen por una inquebrantable aplicación a la lucha ideológica. A reserva de lo que haya podido ser su vocación religiosa, tomar los hábitos en una orden como la jesuita era uno de los pocos caminos abiertos a un joven de su condición social para recibir una educación superior y emprender una carrera intelectual. Y a reserva de cualquier otra cosa que se pueda decir sobre la Compañía de Jesús, es un hecho que sus novicios tenían acceso a la mejor instrucción disponible en ese tiempo en cualquier lugar de Europa. El resto de la vida de Gracián, salvo por alguna breve incursión en la política cortesana, transcurrió en diferentes colegios y universidades jesuitas, dentro de un polígono territorial que nunca se extendió más allá de unos cuantos cientos de kilómetros en torno a la capital aragonesa de Zaragoza.




    Gracián se ordenó sacerdote en 1627 y dos años después fue enviado al colegio jesuita de Huesca, donde conoció a Vincencio Juan de Lastanosa, joven señor de la familia más acaudalada y de mayor alcurnia de la ciudad. Lastanosa encarnaba con holgura el prototipo del aristócrata ilustrado de aquella época: políglota, erudito, bibliófilo, coleccionista, gobernante, funcionario, militar y mecenas. Dueño de una biblioteca de más de siete mil volúmenes, su casa era el centro natural de reunión de los cenáculos intelectuales de la zona, a cuyos miembros más distinguidos patrocinaba con generosidad y afecto.




    La amistad entre Gracián y Lastanosa fue inmediata, profunda y duradera. La proximidad con el potentado no sólo significó para el sacerdote apoyo financiero y protección política, sino que le abrió las puertas de un mundo de refinamiento material e intelectual al que le hubiera sido muy difícil acceder por sus propios medios. El impulso y patronazgo de su amigo fueron determinantes para la publicación de casi todos sus libros, en marcado contraste con sus superiores en la Compañía de Jesús, cuyas intervenciones estuvieron dirigidas de manera invariable a condenar e impedir su actividad literaria.




    Para entender en alguna medida la posición de Gracián y su correspondiente visión del mundo es indispensable explorar aunque sea mínimamente el contexto histórico y social en el que transcurrió su vida. A siglo y medio de la unificación española emprendida por los Reyes Católicos, que transformó de la noche a la mañana un puñado de reinos marginales en un imperio mundial (el primero cabalmente mundial de la historia), el poder español en Europa se encontraba en una fase de franca decadencia. Los ejércitos de Felipe IV (rey de 1621 a 1665) terminaron por ser derrotados en casi todas sus contiendas internacionales, lo que derivó entre otras cosas en las humillantes pérdidas territoriales de Flandes y Portugal. La hegemonía europea de la rama española de los Habsburgo se acercaba a su fin, desplazada por el surgimiento del protestantismo, por la pujanza de la Francia de los Luises, por el ascenso de una Inglaterra cuyo poder marítimo se adueñaba poco a poco del control de los océanos. De igual manera, los intentos de reforma emprendidos por el rey al interior de España fracasaron siempre: la debilidad de la Corona frente a la nobleza era patente, la crisis económica profunda, la corrupción incontenible.




    En el plano cultural, la explosión artística, científica, filosófica y humanista que acompañó la expansión geopolítica española, conocida genéricamente como el Siglo de Oro (que en realidad fueron casi dos), también empezaba a mostrar signos de agotamiento. La luminosa claridad de su fase renacentista había mutado en la equívoca exuberancia del barroco, oprimida por el peso de sus propios esplendores irrepetibles y ahogada por el creciente poder de una iglesia resentida y paranoica, con abiertas inclinaciones totalitarias, uno de cuyos pilares más activos e implacables era justamente la Compañía de Jesús. Baltasar Gracián fue una de las últimas grandes figuras de ese periodo y su destino personal ilustra de manera elocuente el peso de las fuerzas ideológicas que precipitaron su fin.




    En su calidad de religioso, Gracián tenía la obligación moral y legal de vivir de acuerdo con los votos de castidad, pobreza y obediencia que había jurado. Cuando menos en teoría, no podía ser dueño de nada, ni siquiera de sus actos, que debían responder en todo momento a los intereses de la orden, encarnados para todo efecto práctico en el juicio inapelable de sus superiores. Y ese juicio no encontraba en tales tiempos de crisis ninguna utilidad en que sus sacerdotes escribieran libros con temas profanos, como los que escribía Gracián. Si consideramos además que la publicación de cualquier escrito estaba sujeta a un rígido régimen de censura eclesiástica y que implicaba una considerable inversión que difícilmente se podía recuperar, resulta claro que la única manera como cualquier escritor podía salir adelante era con el apoyo directo de algún miembro poderoso de la nobleza, como Lastanosa. De modo que una actividad preponderante en la vida de cualquier letrado con aspiraciones consistía en cultivar a sol y sombra la buena disposición de personajes prominentes de dicha clase, como lo ilustran las zalameras dedicatorias que encabezan sin excepción los libros publicados en ese tiempo. Al igual que casi todos los escritores de casi todas las épocas, Gracián tuvo que concentrar la mayor parte de su energía vital en la hazaña de escribir y publicar su obra, a cambio de lo cual obtuvo muy contadas satisfacciones, más allá del hecho de haberlo conseguido.




    Todo lo anterior debe tomarse en cuenta al momento de considerar la estructura, el espíritu, el lenguaje y el contenido de la obra que nos ocupa, el Oráculo manual y arte de prudencia, publicado por primera vez en Huesca en 1647. Como casi todos los libros de Gracián, éste apareció originalmente bajo el nombre de su hermano, Lorenzo Gracián. El empleo de un seudónimo se proponía evadir el requisito de solicitar la aprobación de su orden, que tendría que habérsela negado, no porque sus libros contuvieran cualquier idea contraria a la más estricta doctrina católica, sino porque no se ocupaban exclusivamente de temas sagrados, como era su obligación. En la práctica, más que a engañar en realidad a sus superiores, el recurso parece dirigido a cumplir con el gesto de fingir que lo hacía, para evitarles problemas a todos. La mentalidad española, tan dispuesta a la elaboración de códigos de una rigidez escalofriante, siempre ha sabido tolerar un amplio margen para que no se cumplan. Lo más probable es que desde la aparición de su primera obra, El héroe, los interesados hayan sabido de cierto que Lorenzo Gracián era en realidad Baltasar Gracián, quien para el momento de la aparición del Oráculo manual ya gozaba de cierta celebridad en los círculos literarios españoles, y aun del extranjero, con la obligada mezcla de envidia y admiración que suelen acompañarla. Esto se hace evidente por una capa suplementaria de simulación que distingue al Oráculo manual de sus demás obras, el hecho de que profese ser una recopilación hecha por su amigo Lastanosa de los aforismos «que se discurren en las obras de Lorenzo Gracián», a quien se asume por lo tanto como un autor conocido. Lo cierto, según el consenso de los especialistas, es que sólo alrededor de una cuarta parte de la obra tiene alguna relación directa con los libros anteriores de Gracián y que su redacción definitiva es producto indudable de la pluma de nuestro jesuita, no de la de su protector y mecenas. Más factible es que el libro haya sido completado por Gracián a instancias de Lastanosa y que contenga material de otras obras que pueden haberse perdido o que nunca se completaron, de las cuales existen algunas evidencias.




    Sea como haya sido, parece razonable suponer que Gracián consideraba el Oráculo como un proyecto menor, una especie de curiosidad o capricho. Su edición original es minúscula: 224 páginas en un formato que no llega a los 12 × 7 cm. Ahí se aprietan a renglón seguido, sin un orden evidente, las 300 máximas que lo componen. Es común que el juicio de la historia sobre una obra se distancie de las expectativas que pudo haber tenido su autor al momento de escribirla. Gracián dedicó los mejores años de su madurez creativa a la redacción de su monumental obra satírico-filosófica El criticón, publicada en tres extensas partes entre 1651 y 1657. Es probable que haya visto en ella su apuesta más segura a la posteridad. No se equivocó por completo, pues El criticón es considerada por la academia como una de las obras cumbres del barroco español, más que suficiente para garantizarle a su autor un lugar en los libros de historia del arte. Pero su atractivo para un público más amplio no logró trascender las preocupaciones y la sensibilidad de su época, mientras que el Oráculo manual sigue siendo leído a escala planetaria casi cuatro siglos después.




    Parte de dicho atractivo parece haber sido inmediato. En 1653, todavía en vida de su autor, se imprimió en España una segunda edición, lo cual habla de un genuino interés por parte de los lectores. La obra tuvo también cierto impacto más allá de las fronteras españolas. Existe evidencia, por ejemplo, de que influyó directamente en las Réflexions de François de la Rochefoucault, varias de cuyas célebres máximas evocan al Oráculo de manera inequívoca. Unos años después, en 1684, el libro fue traducido al francés bajo el título de L’homme de cour, membrete que prescinde de los términos un tanto enigmáticos del nombre original para aludir sin disimulos a su utilidad práctica. Esta edición parece haber circulado ampliamente entre la intelectualidad europea de aquel entonces. A esa primera traducción le siguieron varias otras a las principales lenguas de Europa, así como numerosos plagios, paráfrasis e imitaciones sin atribución. Lo cual no consiguió impedir que la obra terminara por perderse en una relativa oscuridad a lo largo del siguiente siglo, como casi toda la literatura del barroco, vista como recargada y excesiva por la sensibilidad neoclásica que dominó el gusto literario europeo hasta la llegada del romanticismo.




    El siglo XIX se reencuentra de algún modo con Gracián y vuelve a ponerlo de moda. El filósofo alemán Arthur Schopenhauer realiza una nueva traducción del Oráculo manual a su lengua, que por esa vía influye en otros personajes medulares de la época, como Nietzsche. Dicha revaloración preparó el terreno para su plena inserción en el canon como un clásico del pensamiento occidental durante el siglo xx.




    Nada de esto pudo haberlo imaginado Gracián, quien murió con más pena que gloria en 1658, apenas un año después de que viera la luz la tercera y última parte de El criticón. El evento que debía haber coronado su trayecto literario se convirtió en el capítulo final de su desgracia. La publicación fue vista por sus superiores como un acto de flagrante indisciplina, que terminó por colmar la paciencia de la Compañía de Jesús. Atizados por la inquina de sus numerosos malquerientes, que creyeron verse reflejados en las sanguinarias estampas satíricas que salpican la obra, los jesuitas sometieron a Gracián a una censura pública, le prohibieron escribir, lo privaron de su cátedra en el colegio de Zaragoza, lo obligaron a entregar todos sus libros y lo exiliaron en el pequeño pueblo de Graus, bajo un estricto régimen de pan y agua. Todo ello por empeñarse en publicar una novela piadosa cuyo tema principal son los diversos obstáculos que deben superar sus protagonistas para llegar al cielo. Aunque se le levantó el castigo unos meses antes de su muerte y se le envió de vuelta a Tarragona con algunos cargos, el episodio parece haber minado su salud irreparablemente.




    Como muchas obras singulares en la historia de la literatura, el Oráculo manual y arte de prudencia elude las clasificaciones establecidas y ocupa un sitio peculiar tanto en el panorama literario de su época como en la propia producción de su autor. Compuesto por trescientas máximas, cada una estructurada en torno a una sentencia o lema, seguida de un más amplio comentario o glosa, que elabora y expande sus implicaciones, el libro es un abigarrado compendio de fuentes antiguas y modernas, sagradas y profanas, con un pie puesto en los clásicos y el otro en el refranero popular; a un mismo tiempo exquisito, transparente, insondable y brutal.




    En primera instancia, el compendio de aforismos parecería ser un remate un tanto apresurado a las preocupaciones intelectuales de la primera etapa productiva de su autor, compuesta por los tratados político-morales El héroe, El político y El discreto, a los que tal vez iban a sumarse otros dos, El atento y El galante, que nunca se llegaron a completar. Es posible que algunos materiales preliminares de estas obras inconclusas hayan terminado por nutrir el Oráculo, que a diferencia de las anteriores, dedicadas a abordar aspectos particulares de la virtud, se propone de manera explícita delinear los perfiles de un hipotético «varón integral». De ser así, acaso compelido por Lastanosa, Gracián pudo haber decidido culminar de esta forma aquel primer periodo creativo para ocuparse de lleno en lo que realmente le interesaba en ese momento, la escritura de El criticón, a la que habría de dedicar el resto de su vida.




    Una serie de experiencias ajenas a la literatura podrían haber precipitado esta decisión y contribuido a introducir en la obra un elemento que la permea de principio a fin: el desengaño. Unos años antes de iniciar su redacción, en 1639, la fortuna política de Gracián parecía haber alcanzado su punto más alto. Había sido nombrado confesor del duque de Nocera, virrey de Aragón, una posición de gran influencia que tenía que haberle deparado un futuro prometedor. Ese mismo año pasa una temporada larga con el duque en la corte real de Madrid, la cual, tras un primer periodo de encandilamiento, termina por dejarlo asqueado. Dicha vida de fasto habría de durar muy poco de cualquier manera. La guerra con Cataluña, que se había sublevado contra la Corona con apoyo de los franceses en 1640, precipita inesperadamente la desgracia de su patrón. Por mostrarse partidario de una política conciliatoria, el duque es acusado de traición, sometido a proceso y encerrado en una mazmorra de Navarra, donde muere dos años después. De ese modo fulminante concluye el breve paso de Gracián por los escenarios de la alta política.




    Restituido a la vida eclesiástica como predicador y maestro, Gracián es enviado a Valencia, donde tiene lugar otro confuso incidente que también lastimará su prestigio: cierto día se le ocurre anunciar que en su siguiente sermón leerá frente a los feligreses una carta recibida del infierno. Lo que no quería ser otra cosa que un inocente subterfugio publicitario, más o menos habitual para la época, fue aprovechado por sus detractores para armar un escándalo. Gracián es obligado a retractarse y recibe una censura pública. El suceso profundiza el intenso odio recíproco con los jesuitas valencianos que lo persiguió hasta el final de sus días. De regreso en Aragón, Gracián conoció de primera mano los horrores del campo de batalla como capellán del ejército en la guerra contra los franceses, experiencia que lo volvió a poner en contacto con lo peor de la naturaleza humana.




    Es este Gracián maduro, descreído y aporreado el que se sienta a escribir el Oráculo manual. Nuestro sacerdote erudito, habituado a interpretar el mundo a través de los libros, ha tenido que aprender a la mala que la guerra y la política son mucho más feroces en la práctica que en la teoría. El innegable pesimismo que subyace a la visión del mundo del Oráculo manual procede por lo tanto de una observación directa de la realidad. Dicho carácter empírico es tal vez el rasgo más notable de la obra, que lo distingue radicalmente de otras producciones similares escritas hasta ese momento y lo acerca de manera decidida a nuestra propia sensibilidad moderna. Mientras que los numerosos libros de máximas, aforismos y consejos que circulaban entre la clase letrada de ese tiempo parten de una u otra forma de modelos ideales, basados en los autores clásicos y en las autoridades de la Iglesia, el Oráculo nos propone un análisis descarnado de la realidad, fruto de la observación directa de los hechos y procesado únicamente con las frías herramientas de la razón. Un análisis cuyo propósito declarado y validación última es su utilidad práctica. Tal vez sea por dicho espíritu impasible que se le suele relacionar con El príncipe de Maquiavelo, esa otra obra pionera de la racionalidad salvaje, sólo que la perspectiva del Oráculo no se ubica en las enrarecidas cimas del poder, sino en el estrato más extenso de quienes viven a su sombra y están sujetos a sus caprichos, el de la inmensa mayoría de la gente que como el propio Gracián tiene que echar mano cada día de toda su capacidad e ingenio para sortear la vida con un mínimo de dignidad.




    Vistas en conjunto y sin prejuicios, a eso se orientan en última instancia las máximas que componen el Oráculo manual. Aunque el acento suele ponerse, como pasa con el propio Maquiavelo, en los aspectos más desalmados de sus consignas, lo cierto es que su propuesta es mucho más amplia, mucho más matizada y mucho más compleja que sus simplificaciones habituales. Las ideas parten sin duda del reconocimiento ineludible de que el mundo está regido por la vileza y la maldad, pero lo que insiste en señalarnos la obra son caminos para salir adelante sin caer en ellas. Más que un absoluto relativismo moral, lo que Gracián postula es una moral eficiente, sustentada en un sutil tejido de argumentos utilitarios: en lugar de tener principios porque así debe ser, tener principios porque es lo que mejores resultados produce a final de cuentas. Lo esencial en todo caso es no pecar de inocentes.




    A nadie puede sorprender que Gracián entendiera la vida como una lucha asimétrica, en la que muy pocas veces contamos con mayores recursos que nuestros antagonistas. Como hemos visto, vivió en un mundo en el que la noción misma de plena libertad personal resultaba inconcebible. Aunque el nuestro se sustenta en principio sobre la idea contraria, lo cierto es que una multitud de fuerzas ajenas a nuestro control siguen determinando en gran medida lo que podemos hacer, lo que debemos pensar y hacia dónde deben orientarse nuestras aspiraciones. La noción de triunfo para Gracián no se reduce por lo tanto al objetivo simplista de imponerse sobre los demás, sino a evitar que el mundo nos impida desarrollar una vida plena. Más que darnos instrucciones sobre cómo ganar, nos invita a redefinir en nuestros propios términos la naturaleza esencial de la contienda, incluyendo, señaladamente, en qué pueda consistir la victoria. Sus mejores fórmulas tácticas responden a la idea subyacente de que lo ideal sería no tener que usarlas.




    Naturaleza y propósito de la presente edición




    Baltasar Gracián es un autor emblemático de la variante más impenetrable, el conceptismo, de una escuela de pensamiento que se caracteriza por lo intrincado, el barroco. De todas sus obras, el Oráculo manual es sin duda la más apretada y densa, por lo que se le suele considerar un ejemplo emblemático de conceptismo. No es extraño entonces que desde su aparición se le haya tachado de «oscuro», oscuridad que no puede negarse pero que acaso sería más justo calificar de relativa.




    Es indudable que la lectura del Oráculo manual puede presentar dificultades para el lector no especializado. Por una parte, el lenguaje mismo ha cambiado mucho en los casi cuatrocientos años transcurridos desde que fue escrito; por otra, Gracián era dado a inventar palabras, o a usarlas en un sentido que no era el habitual incluso para su época; por último, el momento histórico que lo produjo no favorecía la expresión directa. Decir o escribir sin más lo que se pensaba podía conducir fácilmente al ostracismo, a la cárcel o a la hoguera. Existía además la idea generalizada de que la sabiduría profunda no debía compartirse con quienes no estaban preparados para recibirla y podían hacer mal uso de ella. En esa medida, la complejidad sintáctica y léxica de la obra puede ir dirigida de alguna forma a confundir a los no iniciados. Hay también, por supuesto, una cierta medida de afectación: lo que no se entiende a la primera parece más elevado y resulta más atractivo: «La arcanidad incrementa la veneración», en palabras de nuestro propio jesuita. Sin embargo, no debemos perder de vista una consideración aún más importante: la forma como están redactadas las máximas se liga de manera inherente a su profundidad, agudeza y eficacia. Su lenguaje está calibrado con exactitud asombrosa para producir un caudal de significados que no podrían expresarse de ninguna otra forma.




    Dicha contradicción de origen entre el ánimo de ocultar y el ánimo opuesto de hacer visible se manifiesta desde el título mismo de la obra. Por una parte, oráculo, es decir, verdades que se presentan de una forma enigmática; por la otra, manual, es decir, instrucciones al uso práctico de la vida cotidiana. Ambos términos descargan en el «arte de prudencia», que es a fin de cuentas su objetivo. De modo que se trata de un curioso compendio que sin dejar de ser misterioso se propone ser accesible, para que el lector atento pueda adquirir y ejercer el arte invaluable de la prudencia eficaz. Arte que sólo se nos revela en su plena complejidad cuando confrontamos el contenido de las máximas con los hechos de la realidad presente. Al igual que los hexagramas del I Ching, los aforismos del Oráculo manual cobran su verdadera dimensión iluminadora lejos de su lectura inmediata, al entrar en contacto con situaciones concretas, algunas de las cuales ni siquiera hubiéramos pensado que podían tener alguna relación con ellos. Es por eso que aunque el libro contiene numerosas máximas que parecen contradecirse unas a otras, tal contradicción no cancela necesariamente la validez de su mensaje: una puede aplicarse a una situación y momento específicos, la opuesta puede aplicarse a otros.




    En todo caso, oscuro no quiere decir impenetrable. Esta edición se propone poner el acento en el aspecto manual de la obra, para lo cual recurre a una serie de herramientas que, sin alterar el contenido de las máximas, las vuelve más accesibles para el lector común. La intención ha sido en todo momento que dicha facilitación no se logre rebajando o diluyendo el original de ninguna forma, sino colocando algunos escalones que ayuden al lector a llegar hasta donde se encuentra.




    El primero de tales escalones consiste en haber realizado una selección: de las trescientas máximas originales he conservado ciento cuarenta, un bonito número redondo que no responde, sin embargo, a ninguna intención preestablecida. La extensión de la obra, sumada a la densidad de sus componentes, suele representar un primer obstáculo para su abordaje, simplemente porque puede parecer demasiado de un solo golpe. Hay en el original numerosas máximas que expresan ideas similares con ligeras variaciones, otras que condensan verdades de curso común, otras que son puramente filosóficas, sin una evidente aplicación concreta. Reducir el número de máximas facilita de entrada que le prestemos a cada una la debida atención.




    Además de hacer la selección, he distribuido las máximas en siete categorías, de acuerdo con su tema. Tales categorías son producto de un intento de sistematización a partir de mis lecturas personales. No existe en la obra misma ni en los demás escritos de Gracián ningún indicio de ellas. Tampoco han sido empleadas en otras ediciones, hasta donde tengo entendido. En su orden original, las máximas que componen el Oráculo manual pasan de un tema a otro sin continuidad aparente. Organizarlas por categoría ayuda a percibir con mayor claridad los principales tópicos que aparecen de manera recurrente a lo largo de la obra y contribuye a presentarlos de manera progresiva. También vuelve más fácil emprender consultas sobre temas específicos, en función de las circunstancias. Nada de lo cual impide que el libro pueda seguirse usando en su modalidad original de oráculo: abriéndose al azar en donde caiga para escuchar lo que tenga que decirnos.




    Cada sección arranca con una breve introducción que la describe y justifica. Dada la multitud de significados que se pueden desprender de cada máxima, sería posible encontrar otras categorías que también tuvieran sentido, así como pasar algunas máximas de una categoría a otra, pues el tipo de reflexiones a las que pueden dar pie son muy amplias. Mi criterio ha sido recoger aquellas máximas que me parecen más originales y que pueden dar paso a entendimientos operativos; es decir, que atañen de manera directa a nuestra comprensión de la realidad y a nuestra forma de responder a ella.




    Aunque nunca la postula de manera explícita, el pensamiento práctico de Gracián propone una secuencia táctica basada en el rigor analítico: percibir la situación con la mayor fidelidad posible, evaluarla con plena claridad de juicio, decidir la línea de acción más pertinente y ejecutarla de manera impecable en el momento preciso. Para que eso funcione, se requiere además un trabajo previo, de índole personal, que se postula de alguna forma como permanente: explorarnos a profundidad en todas nuestras facetas, apegarnos a una estructura de disciplina y valores, desarrollar al máximo nuestros talentos, aprender a controlar emociones e impulsos y perfeccionar el arte de la relación con las demás personas. Es de dicha mecánica implícita en la forma como Gracián nos propone abordar la realidad exterior y potenciar nuestra capacidad interior de donde se desprende en última instancia la elección y la secuencia de las categorías.
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